
«Lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios» 

Hoy, se nos presenta para nuestra 
consideración una "famosa" 
afirmación de Jesucristo: «Lo del 
César devolvédselo al César, y lo de 
Dios a Dios» (Mt 22,21). 

No entenderíamos bien esta frase sin 
tener en cuenta el contexto en el que 
Jesús la pronuncia: «los fariseos se 
fueron y celebraron consejo sobre la 
forma de sorprenderle en alguna 
palabra» (Mt 22,15), y Jesús advirtió 
su malicia (cf. v. 18). Así, pues, la 
respuesta de Jesús está calculada. 
Al escucharla, los fariseos quedaron 
sorprendidos, no se la esperaban. Si 
claramente hubiese ido en contra del 
César, le habrían podido denunciar; 
si hubiese ido claramente a favor de 
pagar el tributo al César, habrían 

marchado satisfechos de su astucia. Pero Jesucristo, sin hablar en contra del César, lo ha relativizado: hay que dar a Dios 
lo que es de Dios, y Dios es Señor incluso de los poderes de este mundo. 

El César, como todo gobernante, no puede ejercer un poder arbitrario, porque su poder le es dado en "prenda" o garantía; 
como los siervos de la parábola de los talentos, que han de responder ante el Señor por el uso de los talentos. En el 
Evangelio de san Juan, Jesús dice a Pilatos: «No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba» (Jn 
19,10). Jesús no quiere presentarse como un agitador político. Sencillamente, pone las cosas en su lugar. 

La interpretación que se ha hecho a veces de Mt 22,21 es que la Iglesia no debería "inmiscuirse en política", sino solamente 
ocuparse del culto. Pero esta interpretación es totalmente falsa, porque ocuparse de Dios no es sólo ocuparse del culto, 
sino preocuparse por la justicia, y por los hombres, que son los hijos de Dios. Pretender que la Iglesia permanezca en las 
sacristías, que se haga la sorda, la ciega y la muda ante los problemas morales y humanos de nuestro tiempo, es quitar a 
Dios lo que es de Dios. «La tolerancia que sólo admite a Dios como opinión privada, pero que le niega el dominio público 
(…) no es tolerancia, sino hipocresía» (Benedicto XVI). 

P. Antoni POU OSB Monje de Montserrat (Montserrat, Barcelona, España) 
 

Dios todopoderoso, que tu gracia siempre nos preceda y acompañe, y nos ayude en la práctica constante de las buenas 
obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los 
siglos de los siglos. 

 

Hojita del Domingo 
HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Tomé a Ciro de la mano derecha, para someter ante él a las naciones 

Lectura del libro de Isaías 45, 1. 4-6 

Así habla el Señor a su ungido, a Ciro, a quien tomé de la mano derecha, para someter ante él a las naciones y desarmar 
a los reyes, para abrir ante él las puertas de las ciudades, de manera que no puedan cerrarse. 

Por Amor a Jacob, mi servidor, y a Israel, mi elegido, yo te llamé por tu nombre, te di un título insigne, sin que tú me 
conocieras. 

Yo soy el Señor, y no hay otro, no hay ningún Dios fuera de mí. Yo te hice empuñar las armas, sin que tú me conocieras, 
para que se conozca, desde el Oriente y el Occidente, que no hay nada fuera de mí. Yo soy el Señor, y no hay otro. 

Palabra de Dios. 

Salmo 95, 1. 3-5. 7-10ac 

R. Aclamen la gloria y el poder del Señor. 

Canten al Señor un canto nuevo, cante al Señor toda la tierra; anuncien su gloria entre las naciones, y sus maravillas 

entre los pueblos. R. 

Porque el Señor es grande y muy dignos de alabanza, más temible que todos los dioses. Los dioses de los pueblos no 

son más que apariencia, pero el Señor hizo el cielo. R. 

Aclamen al Señor, familias de los pueblos, aclamen la gloria y el poder del Señor; aclamen la gloria del nombre del 

Señor. Entren en sus atrios trayendo una ofrenda. R. 

Adoren al Señor al manifestarse su santidad: ¡Que toda la tierra tiemble ante Él! Digan entre las naciones: “¡el Señor 

reina! El Señor juzgará a los pueblos con rectitud”. R. 

Tenemos presente la fe, el amor y la esperanza de todos ustedes 

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Tesalónica 1, 1-5b 

Pablo, Silvano y Timoteo saludan a la Iglesia de Tesalónica, que está unida a Dios Padre y al Señor Jesucristo. Llegue a 
ustedes la gracia y la paz. 

Siempre damos gracias a Dios por todos ustedes, cuando los recordamos en nuestras oraciones, y sin cesar tenemos 
presente delante de Dios, nuestro Padre, cómo ustedes han manifestado su fe con obras, su amor con fatigas y su 
esperanza en nuestro Señor Jesucristo con una firme constancia. 

Sabemos, hermanos amados por Dios, que ustedes han sido elegidos. Porque la Buena Noticia que les hemos anunciado 
llegó hasta ustedes, no solamente con palabras, sino acompañada de poder, de la acción del Espíritu Santo y de toda 
clase de dones. 

Palabra de Dios. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Flp 2, 15-16 

Aleluya. Ustedes brillan como rayos de luz en el mundo, mostrando la Palabra de Vida.  

Aleluya. 

EVANGELIO 

Den al César lo que es del César, y a Dios, lo que es de Dios 



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 22, 15-21 

Los fariseos se reunieron para sorprender a Jesús en alguna de sus afirmaciones. Y le enviaron a varios discípulos con 
unos herodianos, para decirle: “Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas con toda fidelidad el camino de Dios, 
sin tener en cuenta la condición de las personas, porque Tú no te fijas en la categoría de nadie. Dinos qué te parece: 
¿Está permitido pagar el impuesto al César o no?” 

Pero Jesús, conociendo su malicia, les dijo: “Hipócritas, ¿por qué me tienden una trampa? Muéstrenme la moneda con 
que pagan el impuesto”. 

Ellos le presentaron un denario. Y él les preguntó: “¿De quién es esta figura y esta inscripción?” 

Le respondieron: “Del César”. 

Jesús les dijo: “Den al César lo que es del César, y a Dios, lo que es de Dios”. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

M: Hermanos y hermanas, reunidos como Pueblo de Dios, elevemos nuestras súplicas al Padre, confiando en su 

amor providente y en su poder que guía la historia de la humanidad.  

"SEÑOR, ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN" 

1. Por la Iglesia universal, para que todos los bautizados seamos testigos valientes del Evangelio y, con la fuerza del 
Espíritu Santo, anunciemos a Cristo en todo lugar. Roguemos al Señor. 

2. Por quienes tienen responsabilidades públicas, para que ejerzan su labor con honestidad, promoviendo siempre el 
bien común, la paz y el respeto por la dignidad de toda persona. Roguemos al Señor. 

3. Por quienes sufren a causa de la guerra, para que encuentren consuelo en el Señor y experimenten la cercanía 
fraterna de la Iglesia y de todos los hombres y mujeres de buena voluntad. Roguemos al Señor. 

4. Por todos nosotros, reunidos en esta Eucaristía: para que reconozcamos que pertenecemos plenamente a Dios y 
vivamos con fidelidad nuestra vocación cristiana en la familia, el trabajo y la sociedad. Roguemos al Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Padre bueno, tú gobiernas el universo con sabiduría y amor. Acoge las súplicas que tu Iglesia te presenta y 

ayúdanos a vivir siempre con un corazón fiel a ti y comprometido con nuestros hermanos. Por Jesucristo, 

nuestro Señor.  

PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

❖ «La moneda del César está hecha en el oro, en donde se encuentra grabada su imagen; la moneda de Dios es el 

hombre, en quien se encuentra figurada la imagen de Dios; por lo tanto dad vuestras riquezas al César y guardad 

la conciencia de vuestra inocencia para Dios» (San Hilario de Poitiers) 

❖ «La consagración prioritaria a Dios y la esperanza en Él no conllevan una fuga de la realidad, sino aún más un 

restituir operosamente a Dios lo que le pertenece» (Francisco) 

❖ «El ciudadano tiene obligación en conciencia de no seguir las prescripciones de las autoridades civiles cuando 

estos preceptos son contrarios a las exigencias del orden moral, a los derechos fundamentales de las personas o 

a las enseñanzas del Evangelio (…)» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2.242). 



SÚPLICA A NUESTRA MADRE POR LOS ENFERMOS DE LA COMUNIDAD 

Oh Virgen María, Salud de los enfermos, 
que has acompañado a Jesús en el camino del Calvario 

y has permanecido junto a la cruz en la que moría tu Hijo, 
participando íntimamente de sus dolores, 

acoge nuestros sufrimientos y únelos a los de Él, 
para que las semillas esparcidas durante el Jubileo 

sigan produciendo frutos abundantes en los años venideros. 

Madre misericordiosa, con fe nos volvemos hacia Ti. 
Alcánzanos de tu Hijo el que podamos volver pronto, 
plenamente restablecidos, a nuestras ocupaciones, 
para hacernos útiles al prójimo con nuestro trabajo. 

Mientras tanto, quédate junto a nosotros en el momento 
de la prueba y ayúdanos a repetir cada día contigo nuestro "sí", 

seguros de que Dios sabe sacar de todo mal un bien más grande. 

Virgen Inmaculada, haz que los frutos del Año Jubilar 
sean para nosotros y para nuestros seres queridos, 
prenda de un renovado empuje en la vida cristiana, 

para que en la contemplación del Rostro de Cristo Resucitado 
encontremos la abundancia de la misericordia de Dios 

y la alegría sin fin del Cielo.  

Amén  

Virgen María Inmaculada; Te rogamos intercedas por nuestros hermanos enfermos, para que, según la voluntad del Padre, 

reciban alivio y remedio en sus padecimientos, que les infunda valor y energía, y los colme de esperanza en medio de tanto 
dolor y angustia. 

− SS León XIV − Harald Eylerts − Rosemarié − Divina Avalos 

− Olga Estefó − Catalina − Gastón Sánchez − Guillermo Troya 

− Carlos Quiroz − Ivonne − Berta Cuello − Sonia López 

− Jorge − Maruja y Luis − María Elena − Zaida Heredia 

− María Nelly − Julio Muñoz Herrera − Ma. Soledad Marín − Pablo 

− Fernando Cerda − Oscar Benavides − Patricia Valdivia − Lidia Bohlé 

− Matías Olivares − Patricia Navarrete − Patricia − Nora Oñate 

− Vicky Urrutia − Mariela Delgado − Rodrigo − Alejandra Ruiz 

− Nicolás Zorotovic F. − Valentina Cerda − Matías Cortés − Pilar Bernales 

− Fernando Díaz − Nancy Sepúlveda − Pamela Lagos − Gaby Tapia 

− Sabina − Alejandrina − Verónica Villarroel − Tomás y Cristina 

LITURGIA COTIDIANA  

Ef 2,1-10; Sal 99; Lc 

12,13-21 

Ef 2,12-22; Sal 84; 

Lc 12,35-38 

Ef 3,2-12; Sal Is 

12; Lc 12,39-48 

San Juan Pablo II, 

papa 

Ef 3,14-21; Sal 32; 

Lc 12,49-53 

San Ignacio de 

Constantinopla, 

obispo 

Ef 4,1-6; Sal 23; Lc 

12,54-59 

San Antonio 

Ma. Claret, 

obispo. 

Ef 4,7-16; Sal 

121; Lc 13,1-9 

Éx 22,20-26; 

Sal 17; 1Tes 

1,5c-10; Mt 22, 

34-40 
 


